
Nuevamente el Estado muestra
su esencia fascista
Mucho se ha hablado en las últimas horas de la detención de
Carles Puigdemont en el Aeropuerto de Alguer, Cerdeña, por la
policía italiana y su puesta a disposición de los juzgados
transalpinos  ante  la  persecución  que  el  Estado  fascista
español, a través de su Judicatura, está haciendo contra el
que fuera el 130 President de la Generalitat de Catalunya.

Al  igual  que  ya  hicieron  los  jueces  belgas,  escoceses  o
alemanes, los italianos han retratado, nuevamente, el estado
de la administración de justicia del Estado español, la cual
está a la altura de su origen, son fascistas hasta las trancas
de tal modo que, Estados imperialistas y reaccionarios, no
dudan en ilustrarnos que el Estado español es de largo el
Estado más reaccionario entre los reaccionarios.

Los fascistas aplaudían el pasado jueves por la noche y en la
mañana del viernes, exigiendo la entrega de Puigdemont a la
“Justicia” española. Aznar señalaba el viernes “espero y deseo
que en cumplimiento de la euroorden las autoridades italianas
entreguen  al  prófugo  a  la  Justicia  española  para  que  sea
juzgado por los tribunales competentes como compete a nuestro
Estado de Derecho”. El pasado sábado 25 otro fascista, como
Teodoro García Egea, decía “La única mesa de diálogo en la que
debe sentarse Puigdemont es la que está delante del banquillo
de los acusados, delante de un juez”, por no hablar de la
facción verde, tan fascista como el podrido partido de la
Gaviota fundado por ministros fascistas, cuyo impresentable
portavoz señalaba lo siguiente:
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Todos ellos tienen una fe ciega en su justicia, y es lógico,
Ignacio Cosidó del PP retrató en 2018 el cenagal y el hedor a
podrido de la Judicatura española:

 

Y donde la fiscalía, en la guerra sucia contra Cataluña y todo
aquél que cuestione a este Estado fascista, a los herederos de
Franco les afina lo que haga falta:



 

Si el Estado español fuera un estado mínimamente democrático
el PP debería estar ilegalizado y la inmensa mayoría de los
ministros del PP deberían estar en la cárcel. Pero claro, para
eso ellos manejan por detrás, es por ello que es lógico que
los fascistas tengan tanta confianza en la “Justicia”, son
ellos mismos con toga.

Esa “Justicia” de los fascistas y, por tanto, tan alabada por
éstos,  es  la  misma  que  es  terriblemente  respetada  por
socialdemócratas y oportunistas de todo pelaje de PODEMOS-
IU/PCE.

Mucho menos de lo de Puigdemont se ha hablado de la nueva
agresión por parte del Estado – a través de la franquista
Audiencia Nacional, antaño Tribunal de Orden Público encargado
de la represión política – contra la organización vasca Sortu.
Así, dicho tribunal retrata la esencia fascista del Estado del
que forma parte decretando el cierre de una revista llamada
kalerainfo y de la web kalerakalera.eus que dicha organización
abertzale emplea para divulgar la situación de los presos
políticos vascos. La Audiencia Nacional, como de costumbre
contra todo aquél que políticamente cuestione las bases del
Estado fascista no duda en emplear el manido “enaltecimiento
del terrorismo” para justificar la censura y la represión
política.  El  enaltecimiento  del  terrorismo  le  sirve  a  la
Audiencia Nacional tanto para un roto como para un descosido a
la  hora  de  reprimir  políticamente  al  pueblo,  ya  sea  para
censurar a un partido político como para tratar de taparle la



boca  a  aquellos  artistas  que  denuncian  la  podredumbre,
corrupción y esencia fascista del Estado. Desde el Partido
Comunista  Obrero  Español  (PCOE)  trasladamos  nuestra
solidaridad  para  con  la  organización  política  Sortu  y
denunciamos esta nueva agresión contra la izquierda abertzale.

En el Estado español, de la noche a la mañana, los fascistas
se  levantaron  “demócratas”  gracias  a  la  acción  tanto  de
fascistas camuflados (PSOE) como de oportunistas (PCE), y ello
se nota, por ejemplo, en que el “delito” de enaltecimiento del
terrorismo  únicamente  existe,  en  el  marco  del  bloque
imperialista  europeo  compuesto  por  potencias  totalmente
reaccionarias,  en  el  Estado  español.  Y  es  que  el  Estado
español rompe el listón reaccionario por arriba, notándose que
el fascismo es la ideología imperante en el Estado desde hace
más de 8 décadas.

El enaltecimiento del terrorismo fue incluido en el código
penal en el año 2000 por el fascista José María Aznar y su
gobierno. Desde entonces, 21 años después, tanto el PSOE como
el gobierno actual de PSOE-PODEMOS-IU/PCE lo han mantenido
demostrándose, por un lado, que en el capitalismo monopolista
en  España  la  socialdemocracia  y  los  oportunistas  cuando
gobiernan  tienen  un  comportamiento  totalmente  reaccionario,
asumiendo plenamente las leyes fascistas y, por el otro, que
los  auténticos  poderes  del  Estado  son  la  Judicatura  y  el
Ejército, los cuales están repletos de fascistas y dirigidos
por éstos.

Es por ello que, mientras en el Estado español los fascistas
togados cumplen su papel de reprimir toda disidencia política,
los fascistas campan a sus anchas expresando toda su esencia
terrorista y criminal con la más absoluta impunidad, porque
ellos son los portadores de la ideología de los monopolios, la
ideología  de  este  podrido  Estado.  Y  es  que  en  el  Estado
español mientras Hasél está encarcelado por decir verdades
como puños sobre la corrupción de la Jefatura del Estado, José
María Aznar se pasea con impunidad defendiendo que se reprima



a todo aquél que cuestione el fascismo cuando este personaje,
si existiera un mínimo de justicia – cosa que es imposible
bajo el imperialismo – debería estar encerrado en la cárcel
por  corrupto  y  por  el  asesinato  de  más  de  un  millón  de
iraquíes.

Esa es la realidad del Estado español, una realidad que somete
y oprime al pueblo trabajador y que únicamente la clase obrera
puede poner fin uniéndose y organizándose de tal forma que
todas  las  luchas  de  los  diferentes  sectores  populares  se
fusionen  formando  una  única  lucha  de  clases  contra  la
burguesía,  su  sistema  económico  capitalista  y  su  Estado
fascista al objeto de derrocar de manera revolucionaria el
poder omnímodo de la burguesía, alzando el socialismo y la
dictadura  del  proletariado.  El  mayor  enemigo  de  la  clase
obrera hoy es el oportunismo, el cual no solo divide a los
obreros  sino  que  los  engaña  y  les  hace  albergar  falsas
ilusiones  en  la  alternancia  en  el  gobierno  y  en  la  vía
electoral, cuando esa es una vía muerta para la clase obrera.
La transformación y el progreso social sólo podrá provenir de
la revolución social de la clase obrera, de la mano de la
socialización de todos los medios de producción y de despojar
a la burguesía de absolutamente todo.

 

¡ABAJO EL ESTADO FASCISTA ESPAÑOL!

¡NO A LA REPRESIÓN POLÍTICA, LIBERTAD PRESOS POLÍTICOS!

¡SOCIALISMO O BARBARIE!
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